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El 17 de Feb rero , se esperaba el c o r ie o  del S u r ,  con 
im paciencia  por las co m u n icac io n es  que debía  traer des­
de L o ja ,  y  p o r  el d inero que con él debían rem itir  las 
prov in cias  y  cantones para el pago de la gu arn ic ión  y  
em p lead o s .—P o r  la  noche se llegó á saber que el c o n ­
ductor y  un com pañero  su yo , hab ían  sido robados y  
asesinados en T io p u llo .  T ra ían  cerca de cuatro m il p e­
sos del G o b ie rn o ,  y  algunas cantidades de particulares. 
El Je fe  de P o l ic ía ,  con un escuadrón, se fu é  á pesqu isar  
este atentado, y  regresaron el 2 1  sin haber  conseguido  
descubrir ni un indic io .

El 25 por la noche, la  C o n v e n c ió n  con c lu yó  la 
C onstituc ión  y  en la mism a noch e  procedió  á la e lección  
de Presidente  de la  R ep ú b lica :  de 29 D iputados, resu lta­
ron 4 v o to s  en fa v o r  del S e ñ o r  Doctor- P a b lo  V ásconez, 
1 por el S e ñ o r  D octor Jo sé  M odesto Larrea, 1 por el Sr. 
Doctor Pedro  Jo sé  de A rteta , y  2 3 por el S e ñ o r  Diego 
Noboa, que en su v irtu d  quedó elegido. A n te s  de la  
elección , los  D iputados ju raron  la  C o n st itu c ió n .— El 26 
se fijó para el cum plido  de fe lic itac io n e s  de los e m p le a ­
dos, corporac iones  y  demás, para el 27 que tuvo  lugar en 
el P a lac io  de G o b ie rn o ,  en el que hubo m ucho concurso. 
S e  publicó por bando so lem ne la e lección  h ech a  po r  el 
S e ñ o r  N oboa.
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En este mismo día por la  n och e , la  C o n v e n c ió n  pro­
cedió á elegir los C o n se je ro s  de Estado; y  resultaron  en 
i r lugar el S e ñ o r  D octor  Jo s é  J .  V a ld iv ie s o  (que como 
primer nom brado debe h acer  de V icepresid ente ,  según 
la nueva  Constitución); en a° el S e ñ o r  D octor P a b lo  
Vásconez; en 30 el S eñ o r  G e n e ra l  V icen te  A gu irre ;  en 4” 
como M inistro de la alta C orte ,  el S e ñ o r  D octor Pedro 
José de Arteta; y  5° com o in d iv idu o  del C a b ild o  E c le ­
siástico, el S e ñ o r  D o cto r  Jo a q u ín  Ja ra m il lo ,  C an ón igo .  
De suplentes: los Señores  Doctores M iguel A lv a ra d o ,  
Jo sé  M aría Laso , G en era l Jo s é  M aría  G u errero , C arlos  
C hiriboga y  Pedro M. C aste lar .  El S e ñ o r  G e n e ra l  A g u i­
rre renunció  este destino y  recayó  en el S e ñ o r  D octor 
R am ón  Barrera, Presidente  de la  C o n v e n c ió n .

El 2 de Marzo, se ju ró  la C on stitu c ión  en la C a te ­
dral, se celebró en ella una m isa solem ne, con un ser­
món análogo, y  Te D eum . En la  p laza la  ju ró  tam bién 
la guarnición . A  la  una de la  tarde, que sa lieron  de la 
Catedral, fueron al P a lac io  todos los concurrentes y  se 
s irv ió  una mesa de once suntuosa; y  por la  n oche con ­
currieron tam bién m uchas Señoras á un baile , en el que 
á las doce de la noche se s irv ió  otra mesa m agnífica, to ­
do costeado por el S eñ o r N oboa, quien hizo un convite  
general, y  por lo  m ism o hubo m uch a concurrencia , tan ­
to para la mesa de once, com o para el baile .

El 14 del referido M arzo, n om bró  la  C o n v e n c ió n  
Ministros de la Su prem a C orte  de Ju st ic ia ,  á los Señores  
Doctores Pedro  Jo sé  Arteta, M iguel A lv a r a d o ,  S a lv a d o r  
Ortega, Agustín  Sa lazar  y  A n to n io  Bustam ante, que son 
ios mismos que ocupaban estos destinos; el ú ltim o era 
fiscal y  en su lugar nom braron  al S e ñ o r  D octor L u is  de 
Saá que estaba de M inistro  general.

En el m ism o día nom bró el Presidente  de la R e p ú ­
blica  para M inistros de G o b ie rn o ,  al S e ñ o r  Doctor M o ­
desto Larrea, para el de Interior y  Exter ior ,  al S e ñ o r  R o ­
berto A scásubi para el de H acienda, y  h ab ía  escrito  con  
anticipación  al Señor  G e n e ra l  U rb in a  para que le a d m i­
tiera el de G u erra  y  M arina.

En 21 del m ism o mes de Marzo, v in o  posta de G u a ­
ya q u il ,  anunciando que el S e ñ o r  O bispo G a ra ic o a  
hab ía  admitido el A rzobispado de Q uito, para el que fué 
nom brado desde el C on greso  anterior, y  no lo hab ía  que­
rido admitir.

En este mismo día hubo en la C o n v e n c ió n  N ac io n a l 
un acontecim iento, que traerá seguram ente resultados.
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Se había d iscutido desde días anteriores la adm isión  de 
los Padres je su íta s .  En las prim eras sesiones se d e c la ­
ró su ad m isión  en la R ep ú b lica ;  m as d iscutiéndose so ­
bre el local que debieran  ocupar, se trabó un a  disputa 
m uy acalorada. Su s  adictos querían  que se les d iera no 
sólo el c o n v e n tito  que h ab itaban  los Padres  C a m ilo s ,  la 
iglesia y  parte del C o le g io  de San  Lu is, sino tam bién el 
departamento todo que ocu paba la  U n ivers id ad , p a sá n ­
dose este estab lec im iento  literario  al C o le g io  de S a n  
Fernando, que v e n ía  á quedar suprim ido. Los  de la 
oposición  no querían  que se trasladase la  U n ivers id ad  á 
otro punto, ni m enos que desapareciese el C o le g io  de 
San F ern an do , cuyas tem poralidades querían  ad ju dicar  
á la U nivers idad . Las sesiones fu eron  pro longadas por 
tres días, en los  que el concurso  fué grande; pues fu eron  
á ellas aún m uch as Señoras ;  hasta  que no pudiendo re ­
sistir por más tiem po a lgunos D iputados que defendían 
la U n ivers id ad , en el n úm ero  de doce, protestaron sobre 
la reso lu c ión , y  se salieron del local. Los  estudiantes, 
que en gran núm ero h ab ían  concurrido por el interés que 
tenian de que no su fr iera  la U n ive rs id ad  alteración  a l ­
guna, ap laudieron  la conducta  de los D ipu tad os protes­
tantes, con v iv a s  y  palm oteos. En fin, com o todo el país 
estaba interesado en la regular estabilidad  de los Jesu ítas  
y  particularm ente las S eñ o ras ,  por la  tarde se reunió  
la C o n v e n c ió n ,  y  reso lv ió  que se les diese la  casa que 
servía  de cuño. C o n  lo que quedaron  las S eñ o ras  y  sus 
partidarios contentos.

El 3 1 de d icho  M arzo, se pub licó  por bando el d e ­
creto de am nistía, que dió la  C o n v e n c ió n  para los o c u l­
tos, emigrados y  exp u lsad o s , con la restricción de que á 
los G en era les  com prom etidos, los destinase d iscrec io ­
nalm ente el E je cu t iv o  al punto de la R e p ú b lic a  que tu­
v iese  por con ven ien te .

El 2 de A b r i l  de 18 5 1 ,  en v irtu d  de la  le y  que dió 
la C o n v e n c ió n  N a cio n a l ,  adm itiendo en la  R e p ú b lic a  la  
C on gregac ión  de la C o m p a ñ ía  de Jesús ,  y  de haberles 
ad judicado para su estab lec im iento  la iglesia  de la  m is­
ma C om pa ñ ía ,  el c o n v e n t i l lo  que en el m ism o edificio 
ocupaban los Padres  C am ilo s ,  y  la  casa ó departam ento 
que ahí la  dan los de la  casa que hab itaban  en la esquina 
de San ta  C a ta l in a ,— el Señor G o b e rn a d o r  de la  p r o v in ­
cia, el S eñ o r  G e n e ra l  V icen te  A g u irre  y  el S e ñ o r  José  
F é l ix  V a ld iv ie so ,  h ic ieron  un con v ite  gen era l para a c o m ­
pañar á los P a d res  en su traslación. El concurso  fué



132 SE R IE  CRONOLOGICA

extrao rd in ario : todas las personas n otables del país, co ­
m unidades, co legios y  el pueblo  en m asa. N o cabian 
las calles. S e  co lgaro n  todas las del trán sito , y  de las 
ven tan as y  tiendas les tirab an  flores en tanta abun dancia  
que pasaban por una a lfo m b ra  de e llas. L os repiques 
generales duraron todo el tiem po de la p ro cesió n . A l 
entrar á la ig lesia , sacaron  com o para que los rec ib iera  á 
San  Ign acio  de L o y o la  y  S an  F e lip e  N eri, hasta la  puerta. 
Y a  que estuvieron  in sta lad os en Id ig lesia , subió  al púl- 
p ito  el Escribano de H acien da y  le y ó  el D ecreto  L e g is la ­
tivo , que dió la C o n v e n c ió n  N a cio n al. D espués subió 
el Padre B las y  d ijo  un exce len te  d iscurso a lu s iv o  á su 
ad m isión , y  c o n c lu y ó  la fu n ció n  con un so lem ne Te 
D euin  cantado. A s í quedaron  lo s Jesu íta s, ocupando 
parte de su an tigu a casa, á los 84 años de su exp u ls ió n . 
Q uiera el c ie lo  hacer que el país reciba las v e n ta ja s  y 
b ienes, que por su adm isión  espera, y  que su resid en cia  
en el Ecu ad or no sea la causa de a lgu n os dist rb io s con 
la N u eva G ran ad a . L os exp resados P adres estren aron  
la  ig lesia , dando en ella  n u eve  días de e je rc ic io s  p ú b li­
cos que fueron  m uy con cu rrid os.

Y a  d ije  el 14 de Feb rero , que en la  N u e v a  G ran ad a  
se com etío toda clase de crím enes, por lo s  que ap o yad o s 
por el G o b ie rn o , com ponían  el partido llam ad o  ro jo .— 
Estos con tin u aron  lo  m ism o los p rep arativo s de gu e­
rra contra el Ecuador. Iban diariam ente aum entando 
sus fuerzas en la  fron tera ; lo que o b ligó  al G o b ie rn o  del 
Ecuador á m andar una pequeña d iv is ió n  á T u lcán , y  á 
levan tar cuerpos de la guardia n acio n al de Im babu ra, 
para que estuvieran  á p reven ció n . D iariam en te se a u ­
m entaban las noticias de que los G ran ad in o s se p rep ara­
ban para in vad irn o s. Los papeles pú b licos nos lo  in d i­
caban; pues todos e llos estaban p lagados de insu ltos, de 
p ro vo cacio n es y  de am enazas, que ponían al Ecu ad or en 
estado de o lv id ar toda c lase  de con sid eracio n es p o liticas  
y  desear la guerra con aquella  R ep ú b lica , que llam án d o ­
se herm ana, am iga y  v e c in a  nos h acia  tantos m ales, nos 
p ro v o cab a  y  h o stilizab a , qu itán don os hasta el pequ eño 
com ercio  que tenían los pueblos del N orte con los de la 
p ro v in c ia  de Pasto . Estaba el .Ecuador llen o  de am ar­
gu ra  y  e xp ecta tiv a , sab iendo que la  N u eva G ran ad a  au ­
m entaba sus fuerzas en la  fro n tera , y  aún h ab ía  v isto  
con m ucho sen tim iento  lo s ú ltim os periód icos am en a­
zantes é insu ltantes que se habían  publicado  en la N u e­
v a  G ran ad a ; cuando el 13 de A b ril se supo que el G en e-
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ral F ran co , que m andaba en Túquerres las tropas que 
iban reun ién dose  en ese punto, había  tenido que ab an ­
donarlo rápidam ente á con secu encia  de u n a  insurrección  
de la guardia N a cio n al de Pasto, que m archaba para Tú- 
querres, á au m en tar  la fuerza que estaba colectando el 
G eneral F ra n co .  Segú n  cartas particulares, se d ijo  que 
los pastusos hab ían  hecho esto, por separarse de la N u e ­
va G ran ad a ,  y  pronunciarse  por pertenecer al Ecuador. 
Los n u evos a v iso s  nos dirán la verdad , de estos n u evo s  
acontecim ientos que tal vez harán v a r ia r  la paz po lít ica  
de las dos R ep ú b licas  vec in as .

En todo el m es se repitieron las noticias de que 
la N u eva  G ra n a d a  trataba de in v ad ir  al E cuador, y  
que aquel G o b ie rn o  reservaba  el decreto declaratorio  
de guerra, entre tanto p o n ía  las fuerzas n ecesarias  en 
Pasto y  en la frontera. El G o b ie rn o  de Q u ito  con tin u ó  
tom ando sus m edidas: m andó el 22, dos com pañías más 
de infantería  y  un a  de caballería , á que se con servasen  en 
Ibarra para que m archaran  á Tulcán , si fuese necesario . 
El m ism o día 22, concedió  la C o n v e n c ió n  al E jecu tivo  
facultades extraord inarias ,  para que aum en tara  la  fuerza 
armada, y  se pub licaron  por bando.

El 2 de A b r i l  se com u n icó  la n otic ia  de que los  p a s­
tusos se h ab ían  su b levad o  contra las  tropas del G o b ie r ­
no granad ino , residentes en aquella  p ro v in c ia ,  m andadas 
por el G e n e ra l  F ran co , y  que los pastusos hab ían  tr iu n ­
fado m atando 40 hom bres y  reduciendo á Fran co  á un 
atrincheram iento  en la  ciudad, de donde había  pedido 
capitu laciones. Hasta esta fecha se repetían las n otic ias  
de h orrib les  excesos ,  com etidos por los ro jos  de la N u e ­
v a  G ra n a d a  y  C au ca ,  b a jo  la  protección de su G o b ie rn o .

El 10 de dicho A b r i l ,  se publicó  por bando so lem ne 
la  Beatificac ión  de M ariana de Jesú s,  que tanto deseaban 
sus p a isan os los Q uiteños. Los Padres Jesu ítas  tratan 
de hacerle  un altar en su iglesia.

En todo el mes de A b r i l  no hubo cosa notable , la 
C o n v e n c ió n  seguía sus trabajos; pero se supo que en la  
p ro v in c ia  de los P astos ,  habían  tenido un encuentro  e n ­
tre los ro jo s  y  con servadores ,  tr iunfando com pletam ente 
los ro jos  com andados por el G en era l F ran co  y  por E s­
paña, G o b e rn a d o r  de Túquerres; y  que los conservadores  
habían  vu e lto  á reunir alguna gente, que andaba d isper­
sa en guerrillas  por aquellos pueblos.

El 12 de Ju n io ,  e lig ió  la C o n v e n c ió n  N acional ,  para 
O bispo de G u a y a q u i l  al S e ñ o r  D octor M anuel J .  A g u irre
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C an ó n igo  de este C ab ild o , y  para O bispo  a u x ilia r  de 
C uenca al S eñ o r D octor R am irez Lañta, D eán  de G u a ­
y aq u il. E l G o b ie rn o  d irig ió  la  correspon dien te s o lic i­
tud al P ap a  para su ap ro b ación  ó p reco n izac ión .

El 14 de Ju n io , á con secu encia  de las repetidas n oti­
cias que recib ía  el G o b ie rn o  del Ecuador, de que el de la 
N u eva  G ran ad a  estaba resuelto  á h acernos la gu erra , lo 
puso en con ocim ien to  de la C o n v e n c ió n  N acio n a l, quien 
le concedió  las facu ltades ex trao rd in aria s , que en estos 
casos d etalla  la C o n stitu c ió n : lo  que se p u b licó  por 
bando.

El 30 del m ism o mes de Ju n io , tu vo  el G o b ie rn o  a v i­
so de que el G o b ie rn o  del P erú , h ab ía  con ced id o  asilo  
al G en era l F lo res en L im a, y  que á su co n secu en cia  h a ­
b ía arribado  á P a ita , en donde por so lic itu d  del C ó n su l 
Ecuatoriano, residente en ese P u erto , no le h ab ían  de­
ja d o  desem barcar, entre tanto lo  re so lv ía  e l G o b ern ad o r 
de P iu ra , á quien se le h ab ía  con su ltado .

De la  N u eva G ran ad a  ó P a sto , só lo  se decía que 
Fran co  en la  ciudad, y  A rb o led a  en T ú querres, estaban  
reuniendo fuerzas y  elem entos de gu erra  para ten er un 
encuentro; lo  que probaba que am bos estaban  d éb iles. 
N uestra tropa que llegab a á m il hom bres se co n servab a  
en  Tulcán.

E l 7 de Ju lio  se com unicó n otic ia  de que el S e ñ o r 
Ju lio  A rb o led a, había salido  de T úquerres con  m il y  más 
hom bres á atacar al G en era l F ran co , que estaba en Pasto  
con una fuerza de más de 700, según se decia.

El 1 1  sa lió  de Q uito  para T ulcán  una d iv is ió n  co m ­
puesta de dos b ata llo n es y  un escuad rón , que m andó 
el G o b ie rn o , con m otivo  de haber rec ib id o  n otic ias p o ­
s itiva s  de que el C on greso  de la  N u eva  G ran ad a  h ab ía  
autorizado al E jecu tivo  para que declarara  la  gu erra  al 
Ecuador, lo que se esperaba. L os su cesos de P asto  d e­
cid irán  en parte esta cu estión . T am b ién  se supo que 
e l G en era l Franco h ab ía  declarado la gu erra, p o r bando 
que hizo publicar en P a sto .

E l m ism o 1 1  llegó  un posta de T úquerres, con  la  n o ­
tic ia  de que A rb o led a  h ab ia  aum entado m ucho su fuerza 
con  la  presentación  de los pastu sos en todo el trán sito , 
y  que h ab ía  colocado ven ta jo sam en te  en las in m ed iac io ­
nes de la ciudad, en la que Fran co  se h ab ía  con centrad o  
y  parapetado.

E l 15 se com unicó que F ran co  había salido  de P asto  
y  que h ab ía  ocupado una altura inm ediata, llam ad a la
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Casa Fuerte. Q ue A rb o le d a  dejando a lgunas guerrillas  
que lo estuviesen  m olestando , hab ía  m archado con lo 
m ejor de su tropa por el cam ino de P o p ayá n , con el o b ­
jeto de encontrar  en la V en ta  á O b an d o , que v e n ia  con 
un refuerzo de más de 400 hom bres, los más reclutados en 
Popayán  para destruirlo , y  regresar á batir  á F ra n c o ;  p e ­
ro que F ra n c o  sabed or  de esto, hab ía  seguido á A rb o le d a  
quien hab ía  hech o  pasar y a  el Ju a n a m b ú  por tarabitas 
tres com pañías que hizo repasar, luego que supo se le 
acercaba Fran co . Q u e av istados en las inm ediaciones 
de Bu esaco , A rb o le d a  inició  el com bate que h ab ía  sido 
tenaz v sangriento , porque se fu eron  hasta  á las m anos 
dejando en el campo más de 300 m uertos de una y  otra 
parte. N in gu n a  pudo cantar v icto r ia ,  hasta  las c inco de 
la tarde, en que cansados de pelear  se retiraron á sus res­
pectivos cam pos. Q ue A rb o le d a  tem eroso  de que re u ­
nidas las dos fuerzas por la  ap ro x im a c ió n  de O bando, 
había em prendido u n a  retirada á C h ag u arb am b a, en la  
que se dispersó la m ayo r  parte de su gente. El C o ro n e l  
Ibañez y  Erazo, con otros Je fe s  recalaron  á Túquerres, de 
donde pasaron á Tulcán, á donde después v in o  tam bién 
A rb o led a , por no sufrir  la persecución  de Fran co , que 
unido á O band o  m archó inm ediatam ente  á ocu par  T ú ­
querres y  en seguida los pueblos de la frontera, Ip ia les , 
C u m bal y  otros puntos inm ediatos.

El 22 llegó posta de G u a y a q u i l ,  com un ican do  que 
había estallado u n a  re v o lu c ió n  encabezada por el G e n e ­
ral U rv in a ,  cu yo  program a fué : Paz  con la  N u e v a  G r a ­
nada,— odio al G o b ie rn o  que ha sido culpable  para esta 
guerra,— nada de F lo re s  ni de floréanos. A  su c o n se ­
cuencia  m andaron  un piquete com andado por Torres, 
á prender al S e ñ o r  N oboa, en la boca de Baba, en su 
m archa á G u a y a q u i l  y  lo l le va ro n  preso á esa ciudad. 
El G e n e ra l  U rv in a  escrib ió al S eñ o r  V a ld iv ie s o ,  que 
quedó encargado del E je cu t iv o  com o Presidente  del 
C o n se jo ,  que esperaba de él, que le jos  de oponerse, c o a d ­
y u v a r ía  á tan sagrado objeto .

El 23 a v isó  el G e n e ra l  V ern aza ,  que- estaba á la c a ­
beza de la  d iv is ió n  que guardaba la  línea  en Tulcán, 
que había recibido com u n icac ión  de un S eñ o r  Sánchez , 
en viad o  de la  N u eva  G ran a d a  á hacer tratados; y  después 
participó que hab iendo llegado á T u lcán  y  h ab lado  con 
él, m anifestaba los m ejores sentim ientos en fa v o r  de una 
transacción  ó co n v e n io  am istoso  que restituyera á las dos 
R epúblicas  la  recíproca confianza y  a rm on ía  que se h a ­
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bían interrum pido.— El G o b ie rn o  reun ió  el C o n se jo  de 
Estado y  reso lv ió  m andar dos com ision ad os á donde 
lo encontraran (porque no quería que ven g a  hasta Quito, 
por ocultar la re v o lu c ió n  de G u a yaq u il)  para que h ic ie ­
ran los tratados, y  recayó  la elección en los Sres. Pedro 
C arb o  y  D octor A n to n io  M uñoz, que salieron  de Q uito  
el 25 de dicho ju l io  con las instrucciones con venien tes  
del G o b ie rn o , para hacer la paz á todo trance. R eu n idos 
los com isionados en Ibarra, resultó que el tal Sánchez, 
no tenía carácter d ip lom ático , y  que sólo  era un agente 
confidencial ó portapliegos. O fició  al G o b ie rn o ,  por 
m edio del C ó n su l  de su N ación  residente en Q u ito , h a ­
ciendo ver  que su com isión  estaba lim itada á entregar 
un pliego al M inistro, y  á pedir a lgunas exp lica c io n e s ,  
por lo re lativo  á los a u x i l io s  que se decía h ab ía  dado el 
Ecuador á los disidentes de Pasto  y  por la adm isión  
de los Jesuítas. So b re  todo se q u e jab a  de que no 
quisiese el G o b ie rn o  dejarlo  llegar á Q u ito .— El G o b ie r ­
no le contestó que no tenía em barazo para que v in ie ra  
á la C ap ita l y  en consecuencia  el 3 de A g o sto  llegó á 
Q uito, acom pañado de los Señores que fu eron  c o m is io ­
nados por este G o b ie rn o .— Las personas p re v is iv a s  en 
polít ica  no dejaron de sospechar que el S e ñ o r  Sánchez 
había sido m andado únicam ente para que v ie ra  el esta­
do de la República , para que hablara con los ro jos de 
Q uito, y  sobre todo para que tratara de entretener al 
G o b ie rn o  del Ecuador, entre tanto l legaban  las tropas 
que traía O bando á Pasto , que debían estar y a  en P o p a -  
yán ; pues O bando ju stam ente  debía temer, que estando 
y a  sabida la  guerra que preparaba la  N u e v a  G ra n a d a  
contra el Ecuador, éste pod ía  de un salto tom arse Pasto, 
cuya tropa ni podría oponerse á una in v a s ió n  que q u i­
siese hacer nuestro e jérc ito  situado en T u lcán , en n ú ­
mero de más de dos muí hom bres, y  además las que le 
habían sobrado á A rb o le d a  que ayu d arían  m u y  bien.

(C o n t in u a rá ).


